
DON JULIO EN SILUETA 

Escribe: ALBERTO MIRAMON 

Estatura mediana entallada por irreprochable traje londinense, que 
realza el porte gallardo, las maneras distinguidas y el hablar galano y 
desenvuelto que fluye, según las circunstancias, como surtidor de linfas 
cristalinas o como rugido tempestuoso, tle una boca ampliatnente dibujada, 
pero recogida por peculiar contracción de los labios. Ojos negrísimos, pe­
queños y brillantes, de mirada profunda que desde el primer momento 
d\.mina al interlocutor, "tan fría así era su mirada, cas i punzante y de 
un brillo como de acero bruñido". Aguilei1a la nariz, de aletas palpitantes 
a la menor contrariedad o emoción; el rostro de óvalo angosto, cortado y 
agudo hacia la harba. lo e nmarcan una cabelll'ra blonda, un bigote largo 
y fino aunque poco abundante y unas barbillas puntiagudas y correctas. 
Andar lento pero resuelto, y un continuo frotarse las mano::; cuando es­
taba en alguna expectativa, completan la estampa fí s ica de don Julio. 

La montaiia fue la primera imagen que hirió 'lis ojos: "yo nací en 
un des ierto, en medio de las selvas inculta:; que orlan el mar Pacífico' '. 
Confiesa, memorando aquellos tiempos difíciles para su familia durante 
los que, refugiados sus padres en una mina para e<.:capar a la :::angrienta 
represalia de lo:s realistas, él vino al mundo... 1817 ... Ai1o cruel, aiio 
de sangre y lágrimas para los patriotas de entonces , pero ai1o venturoso, 
fecha bendita para sus hijos del futuro, porque la sangre que caía fe­
cundaba el suelo y hacía brotar la levadura del porvenir nacional. 

La cuchilla pacificadora ha segado la exi~tencia preciosa de Fran­
cisco José de Caldas, su tío; troncha el cuello de Camilo Torre"; derrama 
1« sangre de s u otro tío don Manuel de Pombo y la de su primo Franci:-:co 
de Ulloa, el adolescente de la áurea elocuencia; ella decora con aleve~ ba­
las el pecho virginal de Policarpa y de cuartiza a mil mú:;; y lo:-: infama 
exhibiendo sus miembros mutilados en las entradas de lo ::; camino::;; pen) 
las secretas vertientes ele la vida :-:on inexhaustas , y entre el t ernw. la 
z0.zobra y la muerte, se plasma y surge la falang-e predc~tinada que poco ;-; 
lustros más tarde hará la realidad democr[ttica dl' la R c¡níblira. 

Fue una flor magnífica de la raza. Todo un héroe por l:1 alt eza de 
sus ideales, por la agresiva fie1 ·eza de león con que ~upo dcfen dcrl ~ • :-:. JH'r 
su voz inspirada y su fulmíneo brazo -instrumento-.; auxilian." · de ~ u con­
ciencia de patriota y s u fe de político- por la prontitud en s u~ d ec i ~ iom·:­
y el valor de su.· actos ; porque siempre mantuvo aventurero el C':-:piritu. 
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impávido ante la llama ardiente de la vida, como ante la sombra fatal 
del de<:.tino ... 

A fuero de su imperio::sa ~uperioridad y fuerza de la constancia 
heroica de su vida, hubieron de rendirle homenaje amigo· y contrarios. 
rara sus compatriotas e~ el nombre excelso del Libertador el que les acu­
de a los labios cuando quieren hallarle par en la hi storia americana. 
Para 1\Ienéndez Pelayo y dem<b críticos de allende los mares "el tipo más 
caballeresco y aristocrático que en los sangrientos anales de la democra­
cia americana puede encontrarse", le: recuerda a aquellos guerreros poe­
tas del siglo de oro castellano. 

Pero aún haciendo abstracción de este natural prestigio de que lo ha 
ve<:.tido el correr del tiempo y que ya en vida dilató su fama hasta tocar 
su nombre de una leyenda galante y terrible; aquilatada la verdad histó­
rica, como pide Guillermo Valencia, en el crisol de la más juiciosa crítica, 
e evidente que don .Julio Arboleda tuvo un sello genial que lo distingue 
de la pléyade gloriosa de sus contemporáneos, que relieva en altísimo 
grado su personalidad y asemejándole a aquella águila ~oberbia que una 
vez viera el artífice de "Ritos" posada sobre un tronco mútilo y carboni­
zado, en toda la maje. tad de su fiereza, domina la muerta llanura del 
pa sado desde el renegrido tronco del siglo XIX. 

La poesía había sido para este romántico en la vida de la accton, se­
gún lo definió don Marcelino Menéndez y Pelayo, no más de un pasa­
tiempo elegante, un simple juego de mundano impecable que escogía de 
preferencia el álbum o el aiJanico de una mujer hermosa para fijar de 
pa. ada y con negli~encia discreta las es trofas que fácilmente la brotaban. 

Que siembre en esta póoina , me pides, un recuerdo: 

Qll c d ej e en fl{s oído~. me pides tul cantar; 

y yo, por si, mis alas al c:rtcud(-r, me p1"cnlo 

en c.l"fra11jcros clim.as o eH el r c1uelfo mar; 

}JOr si c . .;; la 1•cz postrera que ¡Jiso tus ho[Jarcs, 

y es el adiós ¡Josf r e ro q11 c u os d e bemos dar; 

lus úftimos SH.<:piros, los últimos cantores 

qu e lauzo en c::;ta tiern1 te l'OlJ a d edicar. 

Aquel valiente sabía por igual "jugar con cle~dén la vida" y bruilir 
una gema, como lo~ artífices guerreros del Henacimiento: era un alma de 
diamante cuyas arista · pulimentó el dandi~1110 y . abía que ningún honor 
e~ rendido a un poeta verdadero mejor que el de vivir en el recuerdo de 
una mujer bella. 

A vece::; s u herencia castellana le hace recordar la jocosidad de lo 
picarescos del Siglo XVI al encontrar -e con alguno de eso: sucesos coti­
dianos que invitan a la franca hilaridad. Ante un juez nada despabilado 
hace baya ele esta gui sa en la contestación de una demanda: 
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Julio Arboleda, de este veci udario, 
a n te Ud., s eñor .Juez, con yrun respeto 
pa rczco y di yo (s-iendo 11ecesario 
el preámbulo en forma, así lo es peto): 
Que no estando yo a pldtos avezado, 
de litigante ignoro el dw·o oficio; 
pe 1·o pondré la pluma en ej e rcicio 
so lo por contes tCLr este traslado. 
Espero, só ior }H ez, que n o haya mengua 
si corto mis renglones por m edida; 
yo, qu e no sé de ley es , doy salúla, 
a mis poi res conceptos en ~m· lengna. 
Si se echa encima, al P erson ero fu erte 
cua l snbre el ni-fío fo>'midable atleta, 
qu e tiemble es na hu-al; j pobre poeta! 
1l!as le temo a un t-,·aslado qu e a la muerte. 
1l1a s -vos, se·fíor , con intenc-ion es rectas 
de home asa z acnwioso 11 sabidor, 
cónw 7>0dre'is trae>'me a deshonor 
po1· ignorar las leyes y pandcctns? 
D ejad pues juzgador qu e mi ardimien to 
vos m uestre, sin salir d el mio mestiere 
ct far¡a cual irn pávido m a nchlere 
que cobdicia la lide en su elemento. 
Son las leyes, scrwr, reglas de peso 
y todo fu:ncio·na rio ciudadano 
debe t ener las leyes en la man o 
y deb e de en t enderlas /H era de eso; 
p?tes la p1·imera pm·tc nada. vale 
s-i la segunda 110 va junta., 
que cuando el intelecto no le a7m.nta 
la memoria es bien fác·il qllc 1·esbale. 

Pero una obra a s í dispersa estaba expuesta a padecer toda cla se de 
eventos desde la pérdida total hasta la s infames alteracione~. Por eso al 
calor del hogar recién fundado y bajo el encantamiento del cielo nativo, 
este hombre que hasta ah()ra solo ha ~ido un total desprendimiento, un 
deseo de darse a sus ideales sin reserva ninguna, por primera vez y por 
última también , acomete una empresa que ha de beneficiarlo prelativa­
mente; una empresa que desde luego le da una aureola legítima, que 
necesariamente ha de reflejarse en su patria. pero no por propó~ito pri­
mordial sino en forma refleja. 

''Gonzalo de Oyón " ... un poema épico ! Con qué cntu s ia ~mo. con qu é 
ardor concibió la obra; con qué fervor trabajó ~us verso5. Y es es ta pre­
ci samente de toda s s us poes ía s la única qu e por desg-racia no ha de que­
dar completa; se rá de torlas la s ~ uya s la que no podremos leer jam ú:-: t>JI 

su integridad, como si la fuerza oculta que rige al dest ino human o g u :-: ­
tosa de la concordancia continua entre esta vida ejemplar y la \ oz ~e­
cular de <.:u raza y de su tierra, hubiera resuelto no dejar ente ro s ino 
olo aquello que más los unía y e trechaba siempre: "- U fama de g- ue n c-
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ro, su labor de publicista, sus discursos por la legitimidad y el derecho, 
y todas sus poesías políticas, himno eterno de una fe sagrada, apóstrofe 
y advertencia ... 

Mas ni aun cuando deliberadamente piensa en acometer una obra 
extraila a la actualidad política, una narración con héroes y- personaje: 
que nada tengan de común con él o con sus contemporáneos, puede olvi­
dar la llamada de la patria y olvidarse de sí mismo. Ya desde el pre­
ludio: 

Voy recon·ierzdo pensativo y mudo 
Con. paso lento la eS?naltada fal.da. 
Por do el Cauca., entre 1-iba.s de esm c?·alcla 
P'rccipita su 'rápido caudal. 

Ya desde el primer acento, ella y él están enteros y presentes , y a 
medida que avanzan los cantos, inconscientemente esta comunión ideal 
entre la patria y su corazón se va estrechando más y más, haciéndole olvi­
dar sus primeros propósitos, violar las reglas de la unidad de tiempo y 
de lugar que dicen los retóricos, descuidando cada vez más la psicología 
de los per~onajes para transparentar en esos versos los azares que aguar­
dan a su patria hasta confundirse con los personajes de su canto y decir 
por boca de ellos su propia congoja de proscrito. 

El poema le 5alió pues del alma y esa alma no le pertenecía ya , 
¡ tánto se había compenetrado con los latidos del corazón de la patria; 
h'nto se había mezclado a las cuitas de ella; de tal modo estaban unidos 
por el doble lazo del dolor y de la gloria. Aunque no lo expresó como el 
señor Caro, sentía que el también era un pedazo de las entrañas de Co­
lombia. 

La característica distintiva ele los gr·andes poetas líricos, que es va­
ciarse todo enteros en sus obras, la cumple don .Julio Arboleda en s u 
"Gonzalo de Oyón": no solo pone en cuanto el ice de su héroe una gran 
semejanza con su propio carácter resuelto y caballeroso, ni se conforma 
con que los sentimientos de su personaje sean una íntima emanación de 
sus propios sentimientos y no pocas cualidades: -nobleza, alteza de ide~­
les, genio emprendedor, animosidad para la lucha-, sino que hasta les 
hace padecer peripecias parecidas a las que el mismo ha sufrido. Va por 
eso ampliando el poema, corrigiéndolo, intercalándolo y enriqueciéndolo 
con escenas nuevas y extrañas al plan propuesto; con consideraciones na­
cidas al calor de su propia vida, según que los años y las vicisitudes le 
van cubriendo de ari~ta s, que no en vano pu so en es ta obra entrañable 
cariño, "como a hijo mimado de s u entendimiento" y no inútihnente es 
ella incompleta y mútila, el más notable ensayo de la poe ía americana 
en la narración épica. 
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